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        Para Emma. 




        Te aseguras de que, 




        todos los días y de todas las formas posibles, 




         yo sea un hombre enamorado. 


      


    


  


    

      



        ¿Qué es mejor que la sabiduría? La mujer. 




        ¿Y qué es mejor que una buena mujer? Nada. 




         




        CHAUCER 


      


    


  


    

      
EL MENTOR 1 




       




      El físico de Edward Allister Reece era muy parecido al del escritor Samuel Beckett. Delgado como un palillo, de rasgos afilados y con una mata de pelo gris recortada por los lados y la parte de atrás, tenía tantos surcos en la cara como la pista de patinaje de Murrayfield. Nacido y crecido en el puerto de Leith, Reece había obtenido su diploma de marino mercante en la escuela náutica de la zona. Tras la demolición del bloque de Burlington Street donde alquilaba su vivienda, optó por no quedarse en los alrededores y mudarse a Granton con su mujer, Jessie, y sus dos hijos, Alan y Karen. Por lo general, mientras esperaba que algún barco atracara, Eddie frecuentaba varios bebederos de Leith, particularmente el Marksman Bar de Duke Street, aunque en ocasiones también se lo veía en los pubs de su barrio, como el Tap o el Anchor, y reservaba el Wardie Hotel para los domingos. 




      Al igual que Beckett, Eddie Reece era un alma literaria, aunque de ese modo secreto frecuente entre hombres de clase trabajadora. Por miedo a exponer su mente inquisitiva y su amplitud de miras tanto a los miembros de su clase como a la reprobación de la burguesía, la mayoría de sus lecturas las hacía en el mar, en los confines de un camarote estrecho. Siempre tenía un libro delgado junto a la cama y lo leía igual que otros leen la Biblia o el Corán, adentrándose en secciones al azar. No era nada especial, una edición de bolsillo con las esquinas dobladas, escrito en una lengua vernácula antigua que resultaba indescifrable incluso para sus compañeros de barco más curiosos. 




      El Marksman Bar era el lugar favorito de la santísima trinidad de los borrachos de Leith: los trabajadores del astillero Robb Caledon, los estibadores y los marineros mercantes. Era un lugar de reunión pequeño y feo, un poco como una oficina del paro, con unas luces de techo rigurosas y desafiantes diseñadas, al parecer, para exhibir la decadencia de la mortalidad. Solo los hombres que allí bebían –y es que casi todos los clientes eran hombres– le conferían personalidad. 




      A principios de la década de 1980, cuando el Leith industrial ya era un mundo en vías de desaparición, se puso de moda entre algunos grupos de jóvenes frecuentar el local. Acudían a disfrutar de una ronda rápida con sus padres, tíos o vecinos. A escuchar sus historias. A atesorar sabiduría o sandeces antes de irse a locales más de su gusto. 




      Mark Renton, Simon Williamson, Francis Begbie, Daniel Murphy y Robert McLaughlin eran parte de un grupo ruidoso y pendenciero compuesto por unos amigos de la adolescencia y sus eventuales compañeros que aparecían por el Marksman al poco rato de haber abierto. Los estibadores más avezados daban consejos a los jóvenes sobre cómo mangar: todo giraba en torno a mercancías robadas y de imitación. Para los operarios manuales de los astilleros, más irascibles, el tema de conversación recurrente eran las agresiones con arma blanca, a pesar de estar en declive tras su edad de oro durante los sesenta y setenta. 




      A Spud Murphy lo fascinaban los estibadores y el robo. «Franco» Begbie y «Segundo Premio» McLaughlin escuchaban con atención a soldadores, torneros y montadores. Pero a Mark Renton, «Rent Boy», y a Simon Williamson, «Sick Boy», les fascinaban los marinos mercantes, y en concreto uno de ellos. El silencioso Eddie Reece encarnaba el estilo de vida viajero y promiscuo al que aspiraban aquellos dos jóvenes. 




      Hablar de sexo con sus propios padres habría sido de mal gusto. La humillante timidez que dicho tema suscitaba en David Renton, soldador del astillero, y la jactancia despreciativa de Davy Williamson, parado, disuadían a sus hijos de sacar a colación tales temas. El mentor tenía que ser una figura similar a un tío. 




      Por tanto, buscaron el consejo de Eddie Reece, libertino reservado que se dejaba rellenar el vaso de whisky a cambio de sus serenas lecciones de mujeriego. En pocas palabras, su consejo se resumiría en: piensa global, no local. 




      Reece escudriñaba el bar y observaba de modo flemático a los jóvenes descarados que acompañaban a sus colegas. No había tardado en fijarse en Renton y en Williamson. «Vosotros sois chicos curiosos. Este sitio se os queda pequeño.» Los miró con la sonrisa de otro hombre, una que había aprendido a imitar con precisión en alta mar, metido en su camarote, al darse cuenta de su eficacia. «Seréis unos infelices si os quedáis aquí. Vosotros sois trotamundos. Auténticos chicos de puerto, qué bendición. Veréis, un puerto nunca es un hogar, solo es la puerta de entrada al hogar. Vuestro hogar es el mundo entero.» Sus ojos se dirigieron al grupo de jóvenes que acompañaban a Renton y a Williamson. «Mirad a esos chicos. Se pasarán por The Spiral, verán un felpudo, le harán un bombo y se quedarán atados aquí para siempre. Se acabó lo que se daba. Y tan contentos», añadió Reece, mientras las arrugas de su cara se volvían más profundas, «al menos durante un tiempo. Hasta que la vida...», prosiguió mirando a su alrededor, a los hombres más viejos y resecos del bar, «les eche más y más mierda encima. Tendrán como máximo diez años buenos, luego la falta de aventura, la falta de cambio, los aplastará lentamente. Eso nunca será bastante para vosotros dos.» 




      «Pues en The Spiral hay un montón de coños bien dispuestos», había proclamado desafiante el joven Renton. Estaba pensando en Kelly y Nicky, pues le gustaban las dos, y hasta en Alison, a pesar de que ella estaba pillada por Sick Boy. Aunque creía que las chicas del barrio valían más de lo que Eddie dejaba entrever, su respuesta malhumorada se debía a que las palabras de Reece habían tocado la fibra. El hermano mayor de Renton, Billy, estaba destinado a casarse con su novia de la escuela. Los únicos viajes que tenía por delante eran a campamentos en Belfast y Alemania con el ejército. 




      Reece reconoció esta fuerza insatisfecha en Renton y se negó a que se fuera de rositas. «Venga, chaval, que sabes de lo que estoy hablando. No hace falta ni que seas un viejo lobo de mar como yo. A medio kilómetro cuesta arriba tienes durante un mes el Festival de Edimburgo», dijo señalando hacia fuera. «Coños pijos. Tías de todas las nacionalidades y de todos los colores.» Se pasó la mano por el abundante tupé. 




      Sick Boy estaba cautivado. «Tías pijas... Suena bien.» 




      Reece cogió la copa. Le dio un sorbo al whisky de garrafón. «A las chavalas pijas hay que hacerles el amor como se lo harías a un grumete...» 




      Renton y Sick Boy se miraron con los ojos muy abiertos por la sorpresa. 




      Varios compañeros de Eddie que habían oído aquello intervinieron: «¡No le hagáis ni caso!». 




      «Es un hombre horrible.» 




      Pero los dos jóvenes sabían instintivamente que Reece hablaba muy en serio. Eran todo oídos. 




      «Los grumetes portugueses son los mejores», caviló Eddie, llevándose la copa a los labios. 




      Y, para disgusto de sus colegas, sobre todo de Frank Begbie, que cuestionaba la necesidad de gastarse un dineral en el centro cuando aquí abajo había tías a espuertas, Sick Boy y Renton se convirtieron en ratones de ciudad y se apartaron de los encantos del viejo puerto. Sobre todo en la época del Festival. 




      Pero siguieron asomando la cabeza por el Marksman, aunque no solían quedarse, y hasta sentían cierto desamparo si no veían el característico peinado gris rapado en los lados y la nuca y la tenue silueta apoyada en la barra. 




      En una visita fructífera, Reece los obsequió con una de sus salidas memorables: «Tenéis que decidir si sois folladores o amantes». 




      «Amante», contestó de inmediato Mark Renton. Sick Boy dudó. 




      Reece volvió al ataque. «Porque un follador tendrá más mujeres...» 




      La cara de Renton se descompuso un poco al tiempo que Sick Boy soltaba: «¡Follador!». 




      «... pero cuando un follador se enamora, se acabó lo que se daba. Eso siempre trae problemas.» 




      «¿Y tú qué eres, Eddie?», preguntó Renton. 




      Reece miró a los dos jóvenes y luego dijo con seriedad, casi con remordimiento: «Un follador, chaval». 




      «Pero tu mujer y tus hijos...», protestó Renton. 




      «Follador», insistió Reece, con un brillo casi amenazador en los ojos mientras agitaba el vaso vacío en la barra. 




      Renton y Sick Boy correspondieron a la tutela del lobo de mar, le rellenaron el vaso y se fueron al centro. 




      Los dos jóvenes eran hermanos de armas que se alentaban entre sí en distintos proyectos al ritmo de Iggy Pop y Lou Reed. En nuevas transgresiones. 




      No dejaban disco sin comprar ni droga sin probar. 




      Luego la cosa se desmadró y la amistad se agrió. Renton huyó con el dinero de una venta de droga. Los cuatro desplumados –Sick Boy, Franco Begbie, Spud Murphy y Segundo Premio– juraron venganza. Se habían quedado sin nada. 




      Nada aparte de la búsqueda eterna de todo hombre: la búsqueda de amor. 


    


  


    

      Encaprichamiento 


    


  


    

      
1. DIARIO DE UN EXILIO 




       


      



        Si otros no han sido insensatos, deberíamos serlo nosotros. 




         




        WILLIAM BLAKE 


      




       




      Apenas puedo obligarme a mirar por la ventana del hotel, al otro lado de esas calles de adoquines oscuros, hacia las aguas quietas y negras del canal. Sobre todo cuando veo a gente ahí fuera. En esta habitación sofocante, los pensamientos que mis nervios, irritados y a flor de piel, transmiten a mi cerebro son de una desolación implacable. A veces deseo la liberación de la muerte: escapar del sabotaje de estos sentidos agudizados al máximo. Entonces una carcajada enloquecida sale de mí mientras contemplo esta locura y la ridiculez de mi situación. Solo, apartado de todo el mundo. Con una bolsa a rebosar de dinero. Quitándome de la heroína. Contando los días en este diario. Con un pulso más firme en las anotaciones más recientes. Dejando que el tiempo le saque ventaja al dolor. La atención a los detalles, como diría Blake. 




      El dolor significa curación. 




      Ya lo he vivido. Yo puedo con esta mierda. 




      La habitación de hotel es pequeña, pero está bien equipada: cama, lavabo, armario, una mesilla de noche alargada que me sirve para garabatear mis notas bajo los focos empotrados. En ella hay varios libros: Blake, Wordsworth, Coleridge, Byron, Shelley, todos los grandes escritores románticos ingleses. Hay un secador y una plancha. Una pequeña caja fuerte en la pared. Y mi mejor amigo, que es al mismo tiempo mi peor enemigo: un ventilador ruidoso y feroz que remueve su rugido ahogado de un modo insistente, casi hipnótico. Quiero apagarlo, pero el aire caliente me asfixiaría, así que dejo que su ritmo iracundo me maree la cabeza al mismo tiempo que su brisa refrescante calma mi cuerpo ardiente. 




      Oprimido por el color granate de las paredes, mantengo una iluminación tenue. Estamos en plena noche y estoy tumbado en la cama, agotado pero completamente despierto por el calor veraniego; pegajoso, sudoroso, a la espera. No consigo dormir. Y, cuando lo logro, me quedo atrapado entre el pensamiento y la somnolencia, en un reino atormentado, extraño e inconexo, del que me despierto todavía más jodido. 




      Pero cada día que pasa parece una pequeña victoria. Ansío el transcurso del tiempo. Casi nunca me aventuro fuera. Ayer, cuando oí que preparaban el desayuno, bajé de puntillas y me llevé a la habitación un cruasán que conseguí comerme mojándolo en un café. Mi primer sólido desde hace una temporada. 




      Deseo. Suena mejor que necesito. Es una buena señal. Pienso en deseos, sexo, amor. ¿Soportaría ya el tacto de una chica sobre mi piel ardiente y enfebrecida? 




      No. Todavía no. Apenas puedo salir a ese mundo amenazador de coches, autobuses, tranvías y, sobre todo, ciclistas. Todos parecen decididos a matarme. Evito el contacto con la gente. Hay una recepcionista llamativa en la planta baja; tiene una melena castaña y rizada que le cae por los hombros, ojos perezosos pero coquetos y penetrantes, grandes dientes blancos, una piel holandesa impoluta y unos pómulos tan afilados como el cúter de mi viejo amigo Francis Begbie. Casi parece que un ordenador haya diseñado las curvas y los ángulos de sus vestidos ajustados para convertirla en el premio gordo de la optimización sexual. Por lo menos en esta tragaperras. Está algunas tardes, cuando salgo al veinticuatro horas a comprar las latas de sopa fría, los botes de yogur y el helado que me sirven de sustento. Se llama Monique. Lo sé porque lo oí cuando el gerente del hotel le daba instrucciones. 




      Pienso en chicas conocidas con cariño casto y romántico, sin sexualizarlas. Estoy demasiado jodido para cascármela y nunca me ha gustado la masturbación, prefiero los maravillosos sueños húmedos que proporciona la abstinencia durante las horas de vigilia. Me llevan de vuelta a los brazos de Hazel, Charlene, Fiona y Kelly: a las que en cierto modo quisiste. Luego están las que te cepillaste y otras muchas que te gustaron. Por la mañana la cama a veces parece más saturada de esperma que de sudor. ¡Mira, sin manos! 




      Kelly... era una chavala estupenda. Estuve un poco pillado. Si hubiera estado limpio... Pero pasé de Fiona por la droga y pasé de Kelly, así como de mis amigos y mi familia, de mi hogar, para quitarme. Y ahora estoy en una habitación de hotel, enfermo en una ciudad desconocida. A menudo me veo a punto de encontrarle a esto un regusto inherente de amor retorcido. 




      En ocasiones un tipo alto de melena negra por el cuello y nariz aguileña viene a buscar a Monique a la recepción. Su moto ruge con el afán de llamar la atención; me destroza los nervios por completo. Luego la veo subir a la parte de atrás y exponer una pierna torneada por el corte de la falda larga. ¿Exponer? ¿Para quién? ¿Para mí? ¡Ja! Sin casco, su pelo castaño se agita cuando arrancan por la calle adoquinada junto al canal. 




      No sé cómo se llama el gerente, aunque me lo dijo cuando reservé la habitación para un mes. Ese plazo acabó hace una semana, y aquí sigo. Cuando los mocos dejen de cegarme y pare de temblar como una hoja en un vendaval, cuando por fin me libre de este dolor de muelas corporal, lo mismo bajo a saludar como está mandado. Hola a todos, soy Mark. Habitación 17. 




      Creo que hará falta otra quincena. 




      Por mal que esté, sigo aquí. Sobreviviré y estaré mejor. Parafraseando a William Blake: Qué de puta madre haber sido un gilipollas de los cojones. 


    


  


    

      2. ME LLAMO SIMON DAVID WILLIAMSON 




       


      



        Los pensamientos, las pasiones, los deleites, 




        todo cuanto mueve este armazón mortal, 




        no son sino ministros mensajeros del Amor, 




        para la llama sagrada alimentar. 




         




        SAMUEL TAYLOR COLERIDGE 


      




       




      El hombre, de unos veinticinco años y desconocido para el grupo, se levanta de la silla de tubos metálicos negros y plástico rojo. Su actitud denota fuerza y seguridad. A diferencia del de la mayoría de las personas presentes en la sala multiusos de este centro comunitario al norte de Londres, situado en la anodina bocacalle de una vía comercial importante, su atuendo, que consiste en un largo abrigo de Burberry, resulta convincente. Lleva un corte de pelo que revive el estilo mod, con cabello sobre las orejas a modo de patillas. Los fluorescentes del techo se reflejan con brillo blanquecino en el empeine de su calzado de cuero italiano, manufacturado por un zapatero milanés en Shoreditch. Sus ojos, un resplandor ardiente de sepia luminoso, sobresalen en el mar de inquietud y simpleza que lo rodea. Quizá lo único que delata un trauma residual esté en la leve sombra que se aprecia bajo sus ojos y en la delgadez de su pálido rostro. 




      Alarga el silencio mientras las miradas se posan en él. Elige su momento. «Me llamo Simon David Williamson y soy drogadicto», anuncia con autoridad estridente. 




      Los otros ocho ocupantes responden a coro «Bienvenido, Simon» en tonos diversos que resuenan por la sala, desde murmullos enfurruñados hasta saludos entusiastas. 




      «Bueno, pues ya he captado vuestra atención.» Williamson echa la cabeza hacia atrás. «Lo cual nos mantiene en ese cómodo mundo de los absolutos. La sobriedad es fundamental. La ebriedad es obra del demonio...» 




      Philip Carter, un hombre delgado y anguloso con pantalones vaqueros desteñidos y polo gris, arruga la cara con descrédito. Moderar este tipo de grupos implica ser testigo de conductas que ya tiene más que vistas. Esta resulta inquietante por nueva. 




      «... pero el único problema es que eso es una patraña absoluta.» Williamson proyecta hacia delante su mandíbula y mirando los rostros perplejos con desprecio compasivo suelta: «Seamos francos, casi todos los que están aquí lo están, o bien porque son enfermos mentales de nacimiento, o porque alguien, algún padrastro o tío porculero, los ha dejado mal de la chola. ¿La drogadicción? Es solo la manifestación de dicha realidad». 




      Sus palabras provocan voces ahogadas de sorpresa, confusión o desdén. Un hombre fornido con la cabeza rapada se levanta, lo señala y declara mientras los demás lo animan y aplauden: «¡Tú no sabes una mierda de mi vida! ¡No me digas cómo es mi vida!». 




      Simon David Williamson mantiene un aire sereno y provocador y adelanta aún más la barbilla. «¡Ahora mismo te estás retratando!» 




      El cabeza rapada avanza un paso. «¿Quién te crees que eres, capullo?» 




      Otro hombre lo detiene, agarrándolo de la muñeca. «No muerdas el anzuelo, colega.» 




      «Gracias, Len y Mickey.» Philip Carter les hace un gesto para que mantengan la calma y vuelvan a su asiento. 




      Mickey, el rapado, quizá avergonzado por haber perdido el control, en contraste con el comportamiento imperturbable y hostil de Williamson, obedece y se sienta, conformándose con mostrar una mirada maligna a su antagonista. 




      Carter hace una pausa para dejar que la tensión escape de los rostros que lo rodean. Luego se dirige a Simon David Williamson. «Bueno..., Simon..., si ya te las sabes todas, ¿por qué estás aquí?» 




      Simon David Williamson, conocido como Sick Boy en su tierra de Leith, Edimburgo, Escocia, mira a la chica rubia que tiene frente a él en el semicírculo. La misma a la que había visto antes en la calle y había seguido hasta esa sala. Su melena rubia lo había obligado a mirarla de nuevo y los guantes de encaje que llevaba lo intrigaron aún más. Lo siguiente que lo había engatusado había sido su postura indomable y erguida al cruzar aquella puerta como si fluyera sin resistencia. Un contraste espectacular respecto a los andares encorvados, furtivos y vencidos que solían verse en tales lugares. Ese era el modus operandi de Sick Boy: merodear por reuniones de grupos de personas en rehabilitación esperando ver alguna mujer deseable entre ellas. 




      La mujer, de veintipocos, un metro setenta y ojos oscuros e hipnóticos, lo mira con interés. Va vestida con lo que él supone que es una mezcla de ropa de tiendas caras, marcas populares y prendas chic de segunda mano, pero combinadas con sentido estético. Sí, ha captado su atención. Es hora de mostrar su lado humano y darles lo que desean. «Perdonad mi osadía...», empieza Sick Boy en un tono de disculpa repentino. «He tenido movidas con las drogas», y luego se corrige: «He tenido problemas con las drogas», e inclina la cabeza negando lentamente. Cuando la levanta para volver a mostrar la mirada, tiene los ojos muy abiertos y empañados. «Me ha resultado difícil aceptarlo, porque no parece haber una razón para ello.» Se da un puñetazo en la palma de la mano. «Es decir, que ninguna de mis hermanas ha tocado la droga. Nunca han abusado de mí, no he tenido problemas mentales ni ningún trauma. ¿Por qué yo?», declara. 




      Varias cabezas asienten con empatía. 




      Carter vuelve a alargar el silencio en la sala un par de segundos. Luego, mientras mira a Sick Boy, se dirige a todos: «Una de las cosas que hacemos en este grupo es aceptar que el porqué es menos importante que la realidad. Cuando lo conseguimos, cuando aceptamos nuestra propia impotencia ante la adicción, empezamos de verdad el proceso de recuperación». 




      Otra mujer, que a Sick Boy le parece demasiado obesa para ser una verdadera drogadicta (al parecer había una en cada grupo de Narcóticos Anónimos), lo mira con desdén. «¡Con tanta arrogancia, jamás aceptarás tu impotencia ante la droga!» 




      «¡Bien dicho!», grita Mickey. 




      «Gracias, Caz.» 




      Philip Carter hace un gesto a la mujer. 




      Sick Boy saborea su propia malicia, que se le filtra por dentro. Causa y efecto, Caz-urra. Llevas demasiado tiempo a la deriva de la sobriedad. Zampar bollos no es un salvavidas. Cala en su interior y lo llena de satisfacción mientras se echa hacia atrás y escucha historias que le resultan de lo más familiares. Salían a la luz constantemente en este tipo de grupos; algunas las había recitado él mismo y, para depresión de un hombre al que le apasionaba celebrar su singularidad, casi palabra por palabra. La reunión prosigue y a él le cuesta apartar los ojos de la rubia. Mientras la escruta, marca un ritmo con el zapato sobre el suelo de madera. Rezuma concentración e inteligencia mientras evalúa con cuidado las palabras de quienes intervienen. 




      Siente alivio cuando anuncian la pausa del café. Sabe por experiencia la cantidad de posibilidades que puede albergar ese descanso en entornos de rehabilitación. Opta por encargarse en primer lugar de los asuntos urgentes y se disculpa ante Mickey, usando el nerviosismo como excusa para su comportamiento beligerante y ofensivo. El fortachón, que un rato antes parecía dispuesto a romperle las piernas, acepta con amabilidad sus disculpas. Extiende el brazo. Intercambian un caluroso apretón de manos. «Hay que ser un gran hombre para reconocer los errores.» 




      Tras asentir con una sonrisa seca, Sick Boy se escabulle y aborda a la rubia, que está al lado del dispensador verde de café. De inmediato percibe que es rubia de bote: se notan las raíces castañas. «Hola», sonríe. 




      Ella levanta las cejas, muy depiladas, formando un encantador arco doble que enmarca una mirada fuerte. «Has estado impresionante.» 




      «Gracias. No me malinterpretes, lo de la sobriedad va en serio, no pienso volver a ese agujero negro», declara Sick Boy con ímpetu, «pero no estoy convencido de que este sea mi carro. No quiero pasarme la vida hablando de lo horribles que son las drogas y oyendo historias de vidas jodidas. Esa mierda ya la tengo muy vista.» 




      «Yo estoy exactamente igual», dice ella asintiendo. «Por cierto, me llamo Amanda.» 




      Su acento, aunque un poco atemperado por una impostada nasalización típica del estuario del Támesis, revela que es una niña bien de escuela privada; su ademán, distendido pero controlado, no hace sino intensificar dicha impresión. 




      «Encantado de conocerte, Amanda. Yo soy Simon...» 




      «David Williamson. Has sido muy categórico al respecto», dice ella, poniéndose un poco colorada. 




      «Bueno, Amanda, por lo que se ve estamos en las mismas, y no sé si encajamos del todo aquí», apunta con una sonrisita, mirando al grupo que los rodea. 




      Mickey se deshace en sentidos lamentos ante una Caz inflexible. «Mi niña pequeña... ¿Por qué no me deja ver a mi niña pequeña?...» 




      Sick Boy muestra a Amanda la taza de poliestireno llena de un líquido que parece ácido de batería. «¿Quieres que nos vayamos a alguna parte a tomar un café de verdad?» 




      «¿En plan escaparnos? A lo mejor no les parece bien.» 




      «Pues que no les parezca bien.» Despliega una sonrisa torcida. «Que estemos limpios no significa que no tengamos derecho a alguna transgresión.» 




      La sonrisa conspiradora de Amanda lo ilumina por dentro. Lo convence de que son amantes en potencia. 




      Con la excusa de ir al baño, se escapan por separado; primero Amanda, después Sick Boy. La alcanza por la calle fría y gris y caminan hasta una cafetería cercana. Él pide una manzanilla. Amanda opta por un café, se enciende un cigarrillo y le tiende otro, pero él declina la oferta. Ella mira la infusión transparente. «¿Qué es eso?» 




      Él la informa antes de explicarse: «He puesto el tabaco en el mismo saco que los demás estupefacientes. En ocasiones me permito un café italiano en condiciones, pero...». Mira con arrogancia a la mujer al otro lado de la barra. «No estoy convencido de que el grano de aquí sea de calidad. Además, me niego a consumir cafeína o nicotina como droga de sustitución por defecto. Mira a los capullos esos de antes: deseando una pausa para fumar y tomar café, temblando que flipas y fingiendo que están sobrios», declama. «¡Por favor!» 




      Amanda asiente despacio a cada palabra, sopesándola con cuidado. En ese momento Sick Boy piensa: abandona el deje escocés. Luego la rubia le da una calada larga al cigarrillo antes de afirmar en tono pensativo: «Lo que odio es la fijación absoluta y constante con las drogas. Nunca estaban tan presentes en mi vida cuando me metía». 




      Sick Boy asiente para mostrar conformidad, totalmente cautivado. Consciente de ello, se abstrae para intentar entenderla. Mientras hablan, llega a la conclusión de que Amanda no padece de nada aparte de lo que él considera una autoobsesión de lo más respetable en una joven mimada y de buen ver. Deciden tomar el metro hacia el centro y se apean en Russell Square para pasear alrededor del Museo Británico. 




      Para cuando salen, ya está cayendo la noche y el débil calor de octubre se evapora poco a poco. Amanda lo invita a su casa a tomar otra infusión. Él acepta. De camino al metro, intercambian miradas coquetas, algo tímidas, sin prestar apenas atención a las gotitas de lluvia que los salpican. Sueltan risitas cuando sus ojos se cruzan, disfrutan del baile. 




      El piso de Amanda está en Swain’s Lane, en Highgate, situado encima de un supermercado en una hilera de tiendas exclusivas. Presume del mismo tipo de fachada de estilo neotudor que las viviendas del barrio ajardinado de Holly Lodge Estate, cuya entrada se sitúa cerca. Sick Boy, acostumbrado a prefijar el término elegante a este distrito, se siente defraudado al encontrar una choza muy parecida a la que él tiene en Islington, aunque con una pequeña habitación adicional. 




      Ella prepara té y tuesta unos sándwiches en la estrecha cocina. Él cuelga su abrigo empapado en una silla. Se sienta ante la mesa, endeble. Estira las piernas, recoge un ejemplar del Guardian y finge leerlo. Siente que Amanda lo mira de nuevo cuando coloca ante él las dos tazas descascarilladas y un plato con los sándwiches de queso. La cocina es un caos de platos sucios apilados. Sin drogas, Sick Boy no tolera el desorden y la suciedad. No obstante, se resiste al pánico, ya que el acento de Amanda sugiere que proviene de un lugar mucho más salubre, y supone que su tolerancia ante la porquería disminuirá, como solía ocurrir con los hijos de los ricos: normalmente, cuando contrataban a otra persona para que se encargase de las tareas domésticas. Las suposiciones de Sick Boy sobre el estatus de ella parecen confirmarse cuando Amanda le informa con cierta culpa de que su padre es el propietario del piso de Highgate, aunque hace hincapié en que ella le paga el alquiler. 




      Hay algunos CD en la mesa. Uno de ellos llama la atención de Sick Boy. Increíble: es Destroy Western Democracy, del grupo de su viejo amigo Stevie Hutchison, Big Tobacco. Su alabado debut había allanado el camino de Stevie y su grupo para hacer lo típico de los grupos famosos: firmar un contrato con una discográfica importante, salir en el programa Top of the Pops, aparecer en la portada de la revista New Musical Express. Por inconcebible que pareciese entonces, resultaba que el capullo carardilla lo tenía todo para convertirse en una verdadera estrella. La absorbente fascinación por su viejo compañero de clase pronto dio paso a unos celos abrumadores que hicieron que Sick Boy suspirara de alivio cuando el grupo implosionó un año después. Sacaron un segundo álbum mierdoso por el que perdieron el contrato con la discográfica y acabaron tocando en conciertos chapuceros en pubs, ocupando espacios penosos en festivales y haciendo de teloneros para que el siguiente grupo de irrelevantes disfrutase de sus quince minutos de gloria. 




      «El grupo de mi colega», declara Sick Boy, sintiendo la incomodidad del mentiroso en serie al verbalizar esa verdad. Era todavía peor: Stevie Hutchison era amigo y antiguo compañero de grupo del traicionero Mark Renton. Sick Boy se había consolado al saber que, si la carrera ascendente de Stevie le había producido ansiedad a él, al cabrón del Judas pelirrojo debía de haberlo reconcomido aún más. A fin de cuentas, Stevie lo había largado –con buen criterio– del grupo inicial. Pero ahora Renton, dondequiera que estuviese, estaría tremendamente aliviado. 




      «Sí, el cantante es escocés. Stevie H.» 




      No me jodas, resulta que Hutchie, el niño calladito, siempre escribiendo en su cuaderno al fondo de la clase, acaba ayudándome a echar un casquete. ¡Qué movida! 




      «Un gran tipo. Un colega del colegio, en...», y Sick Boy siente que la L por la que empieza el nombre de su lugar de origen le arde un instante en los labios, «Edimburgo.» 




      «Es un disco estupendo.» 




      «Una pena el segundo.» 




      «No lo he oído.» 




      «Pues mejor.» 




      «¿Es tan malo?» 




      «Stevie me dijo que estuvieron enfarlopados todo el tiempo y que grabarlo casi acaba con el grupo.» 




      «La cocaína... Cosas que pasan», dice Amanda con pesar. 




      Quizá a las niñas pijas y a las estrellas del rock... 




      Intercambian los datos de rigor sobre su curro. Amanda trabaja para la agencia de empleo GLG (Grandchester, Lewis y Gorst) de Fitzrovia, especializada en la búsqueda de ejecutivos para empresas, con oficinas también en Mánchester y Birmingham. Le explica que los jefes, Vivian Grandchester, Kim Lewis y Hilary Gorst, eran compañeros de universidad de su padre. Compartían la distinción de llevar el nombre de sus abuelos, que tenían aquellos nombres femeninos debido a una antigua excentricidad de la clase alta. Resultó ser una experiencia que los unió: al graduarse, los compañeros fundaron la empresa con el nombre autodespectivo de Agencia de Empleo Solo Chicas. Se sintieron avergonzados cuando la revista Cosmopolitan los seleccionó por error para un concurso de mejores negocios femeninos. Inmediatamente cambiaron el nombre de la empresa a GLG. 




      La historia interesa a Sick Boy, pues proporciona más pistas sobre el trasfondo de Amanda. Tras resistir la tentación de seguir indagando, entona su perorata sobre grabar y montar o editar vídeos. Es lo que estudia en el Hackney College al tiempo que trabaja en un sex-shop del Soho y le busca chicas a su amigo Andreas, el chulo griego. 




      «¿Qué cosas filmas?» 




      «Por lo general, bodas: se han convertido en un negocio en alza.» Sick Boy alza la taza y le da un sorbo al té Earl Grey (Amanda no tiene manzanilla) antes de añadir un azucarillo. Luego alarga la mano por encima de la mesa y coge con suavidad a Amanda por la muñeca. Le da un apretón. Es la primera vez que se tocan. 




      «¿Me estás tomando el pulso?» Su forma de reírse sugiere que lo encuentra tan encantador como ridículo. 




      «¿Te puedes quitar los guantes?» 




      Amanda se quita los mitones de encaje. Él vuelve a cogerla de la mano y se la abre. «Una línea de la vida muy clara», y sonríe, ahondando en sus ojos. 




      Ella le devuelve una mirada resplandeciente. Entre ellos se produce una vibración eléctrica. «¿Vamos a acostarnos?» 




      «No.» Sick Boy se levanta de un modo abrupto. «Me voy.» 




      Ella lo sigue mientras él se va con paso resuelto por el vestíbulo. «Solo era... Pensé que... No quería ofenderte...» 




      Sick Boy se detiene y se gira con un movimiento repentino que hace que Amanda se pegue a él. Sus caras están muy juntas. «No me ofendes. Me halagas», y le acaricia el brazo antes de darle un beso suave en los labios. Luego da un paso atrás, hacia la puerta, sin dejar de mirarla a los ojos. «Pero quiero algo más que un polvo.» 




      «¿Qué quieres decir...?» Los ojos de Amanda se alzan con excitación incrédula, y se aparta el pelo. 




      Él vuelve a besarla. Esta vez con pasión. La aprieta fuerte. Introduce lentamente un poco de lengua. Disfruta de la respuesta de ella cuando surge un morreo de pleno derecho. Al separarse, siente que ella está temblando. No le da demasiada importancia: si se está recuperando de la adicción a la droga, es posible que todavía tenga los nervios alterados. Pero su conducta y sus ojos fogosos aportan pruebas más definitivas de que le ha causado impresión. «Ay, Dios... ¿Qué...?» 




      Para facilitar que sus ojos se empañen, Sick Boy recuerda episodios de injusticias contra su persona y al final se queda con las humillaciones que sufrió en la escuela. Tiene el don de convocar el pathos a voluntad. Lo cual ha demostrado ser una habilidad vital muy efectiva con su madre, sus hermanas, profesoras y amantes. Le susurra al oído: «Sono dipendente dai tuoi baci...». 




      «Sono... ¿qué...? ¿Eso qué significa?» 




      «Significa que soy adicto a tus besos. Y, como cualquier buen yonqui, pienso volver por más.» 




      «¡Bueno, a mí también me gustan los tuyos!» 




      Sick Boy ve un bloc de notas viejo debajo de un teléfono de pared. Lo coge y se lo da. «Quiero que escribas aquí tu nombre, así como tu número de teléfono, claro, pero que sea tu nombre completo. Quiero verlo de tu puño y letra.» 




      «¿Como Simon David Williamson?» 




      «Exacto.» 




      «No me gusta demasiado esa parte de mi nombre... Me da un poco de vergüenza.» 




      «Venga. No voy a juzgarte.» 




      Ella lo garabatea. 




      Simon observa el nombre escrito con la letra florida pero precisa de Amanda. Lo señala con el dedo. «¿En serio?» 




      «Por desgracia, sí.» 




      «Hasta pronto, Amanda Genevieve Coningsby», guiña un ojo y se marcha. 




      La filosofía de la primera cita de Sick Boy habita por lo general el ámbito de la caballerosidad, tipo «quiero que nos conozcamos primero». Pero se despliega estratégicamente para dejar a la otra parte lo más confundida posible. Cuanto menos sepan de ti, más se esforzarán por enterarse. La vida, en esencia, es una transacción que conlleva negociaciones, y una posible garantía de alcanzar objetivos es controlar el nivel de incertidumbre de la otra parte. 




      Sick Boy decide evitar el metro; camina hasta Islington por el enorme y agreste laberinto de callejuelas del norte de Londres. Los árboles pierden hojas con profusión, puesto que el verano se retira para dar paso al otoño. El vapor tóxico del tráfico aumenta la creciente desesperación, a pesar de que por las ventanas abiertas de algunas casas y de algunos vehículos en movimiento sigue filtrándose música desafiante. Pero a Sick Boy le parece una segunda primavera. 




      Al llegar a su propia morada en Offord Road, se tumba en la cama y se masturba distraído, pensando que Amanda estará haciendo lo mismo. Con la libido totalmente restaurada tras desintoxicarse de la heroína, Simon David Williamson está encantado de haber resistido la tentación, sobre todo con Amanda Genevieve Coningsby, cuyo nombre completo figura en una hoja de papel con letra que imagina digna de Jane Austen o Emily Brontë. Pero considerarla solo material follable sería un error de aficionado. Si uno ve así a la otra parte, esta acaba por hacer lo mismo, y, tras dos semanas de explosión de endorfinas, ambas partes se quedan con la abrumadora tarea de tallar una relación que funcione a partir de unas sábanas sudadas. Empezar mediante el sexo, pero no dejarse definir por él. Controlar el propio deseo, ese era el reto. Porque, en cuanto Sick Boy vio a Amanda entrar en el centro comunitario, se dio cuenta de que aquello era caza mayor. 




      Eres una belleza... Esta no es para Andreas, ese metalero renegrido... Un polvo tan fino no... Amanda Genevieve Coningsby... 




      Pero tales proyectos necesitaban recursos, y la bilis sube despacio en el vientre de Sick Boy cuando piensa en su antiguo compañero pelirrojo. 




      Renton. 




      Siente que la erección se le derrumba en la mano. 


    


  


    

      3. DE NARICES EN ÁMSTERDAM 




       


      



        Nunca sabes lo que es suficiente a no ser que sepas qué es más que suficiente. 




         




        WILLIAM BLAKE 


      




       




      Me cuesta describir este hotel sin usar la palabra mierda. En esta ciudad siempre se paga por algún tipo de amor, y tengo doce de los grandes quemándome el bolsillo, excavando un agujero insinuante que me llega a los huevos. Nunca he pagado por sexo, y ahora me intriga poder hacerlo. Me he abierto una cuenta bancaria gracias al empleado comprensivo que ha obrado el milagro de ayudarme a superar el enloquecedor batiburrillo de formularios en holandés. Tendría pasta de sobra para un catre mejor –en el Golden Tulip, el Doelen, el American o incluso el Hotel Amstel–, pero esta es mi baza, no dinero para el día a día. No me sirve de nada si no me sirve para algo. 




      Para qué, ni puta idea. 




      Y, en uno de esos antros pijos, un yonqui que no hace más que temblar y moquear por el síndrome de abstinencia llamaría la atención como un coño en un cubo lleno de pollas. Vine aquí por el anonimato: lo último que quiero es llamar la atención. Hay soplones asquerosos metiendo las narices por todas partes: en Edimburgo, en Londres y hasta en Ámsterdam. 




      Una entrada del diario: 




       




      Me doy cuenta de que jugársela a los chicos ha implicado quemar los barcos, mandarlo todo a la mierda. A mis padres. A mi familia. A mis amigos. Mi ciudad. Ya no puedo formar parte de su órbita de forma significativa. Enfrentarme a lo que he perdido me hace sentir más rastrero que nunca. A veces me duele un huevo. Pero muy muy pocas veces pienso que no fue absolutamente esencial. Iba directo a convertirme en una baja con todas las letras. Si hubiera podido traerme a los otros, lo habría hecho. Pero no era posible. 




      Hay que elegir la bolsa para elegir la vida. 




      No, no puedo volver, a pesar del bajonazo que me da estar en este hotel horrible con vistas al canal gris de Singel. Ahora me aburre llevar este diario, lo cual puede ser un indicador de que estoy mejorando. Y salgo más, voy a cafés y a bares con la esperanza de hacer contacto visual con alguna desconocida atractiva. Por supuesto, siempre apartan la mirada, quizá pensando bicho raro. Llevo sin compañía lo bastante como para emparanoiarme con esta situación, a sabiendas de que apesto a tipejo y a perdedor. 




       




      En efecto, al caer la noche, las calles de las ciudades no son lugar para quienes siguen frágiles. Sin embargo, acabo saliendo ante el recepcionista de mirada suspicaz, un tipo esquelético con la camisa blanca almidonada y los ojos hundidos y atormentados. Me interno en el barrio rojo y, al pasar ante los escaparates llenos de fulanas, me acuerdo de la vez que Sick Boy me llevó con una. No pude follar con aquella mujer por dinero. Me pareció mal. Le pagué por su tiempo y charlamos. Al principio era raro, pero luego hablamos de Dresde, su ciudad, luego de la guerra y del auge del fascismo en Europa. Me dijo que era un buen chico y me besó en la mejilla. Cuando me encontré con Sick Boy en el hotel, me arreó una palmada en la espalda y me llevó a rastras al bar. Después esa misma noche me dijo: «Admiro que no sueltes prenda, Renton, incluso con una puta. Es una muestra de clase». 




      Me alegra dejar atrás esas calles y dirigirme hacia los evasivos camellos y buscavidas de la plaza Dam, cruzando en dirección al barrio de Jordaan y al lugar en el que sé que me ahogaré entre cuerpos sudorosos. 




      Me meto dentro del club, solitario e incómodo. La pista de baile está medio llena y la gente intenta sacar lo mejor de la cansina música disco que ofrece. Por suerte, otro DJ ocupa la cabina y pronto la cosa evoluciona hacia una electrónica más interesante y enérgica, con artistas como Divine proporcionando ritmos que suben por las suelas de mis zapatillas mientras la pista se va llenando poco a poco. La pequeña sala no tarda en estar abarrotada y el hielo seco crea una niebla escocesa, pesada y bronquítica en mis pulmones escuálidos. Siento que tengo las fosas nasales como los cañones de una escopeta. Si estornudo, cubriré el club y a sus ocupantes de moco verde. Me aparto y me abro paso hasta la barra. Pido una cerveza y me quedo en un rincón mirando a los juerguistas. Debo de tener una pinta aberrante de rarito aquí plantado, bebiéndome una cerveza a sorbos. La soledad es sin duda una pista de baile abarrotada. Entonces oigo una voz pegada a mi oreja. «¿Tienes speed, colega?» 




      Acento de Mánchester: siempre asocio ese tono a buen rollo y peña guay. No tengo ni azules ni speed ni el eme que todo el mundo se mete, pero entablo una conversación con el tal Gareth y su colega Teddy sobre temas básicos: música y fútbol. Teddy habla con unas chavalas. Su atractivo y su seguridad lo distinguen como follador. Desaparece un rato y vuelve con varias rulas de dexedrina y éxtasis. En cuestión de media hora vamos cieguísimos y estamos pasándolo de miedo. Las pastillas son suaves y agradables, no demasiado visuales pero muy bailongas. Hay bastantes chavalas y los tipos de Mánchester y yo nos echamos algunos bailes con ellas; nos separamos de vez en cuando para gritar chorradas que nadie oye, sin abandonar nuestro gesto de dibujo animado cursi. 




      La vida es cojonuda. Ámsterdam es cojonuda. La gente es cojonuda. 




      La euforia es tan infecciosa como repulsiva es la paranoia. Atraído por nuestro rollo, se congrega a nuestro alrededor un grupito y acabamos yendo a una fiesta en una casa cercana, por el canal de Prinsengracht. Es el hogar de un tipo holandés, Arjan, con el que he hablado un par de veces en la discoteca. Se unen a nosotros tres chicas: Antonia, Serena y Callie. Quizá sea el eme, pero todas se funden en una masa impresionante de belleza y gracia: ojos, dientes, pelo y piel brillan con energía de diosa colectiva. 




      El tal Arjan tiene arrogancia a espuertas. Cuando señalo un agujero grande en el techo, me dice que podría arreglarlo «así» y chasca los dedos en mi cara para darle efecto, pero no quiere «que el casero se meta en sus historias». El hecho de que tenga un sofá y una silla reclinable de cuero que desentonan por su aspecto caro implica que podría no estar tirándose el moco. Aparte de eso, la vivienda está llena de cajas. Obviamente, tengo curiosidad por saber lo que hay dentro, y él se ha dado cuenta, porque siento que el cabrón me está clavando los faros. 




      Está entrándole con insistencia a Serena, pero a ella le tira más Teddy, el guaperas de Mánchester. Me parece que a él también le mola, pero no piensa hacer nada al respecto porque estamos disfrutando de la munificencia de nuestro anfitrión. Cuando baja el efecto de las pastillas, Arjan saca cocaína; yo solo me he metido un par de veces y me ha parecido una basura, pero esta no tiene nada que ver. Se me duerme la cara, el corazón me late en el pecho, sudo como una puta en el turno de noche y estoy pensando en invadir Polonia. ¡Esta es mandanga de la buena! 




      Cosa que explica, al menos en parte, la soberbia de Arjan. Se enrolla como una persiana a mil por hora, en perfecto neerlandoinglés, sobre un sitio llamado Zandvoort, que no está lejos de aquí. «Una playa nudista... Menudos coños, chaval... Perdón, chicas.» Se dirige a las mujeres. «También hay buenas pollas por allí para vuestro disfrute...» 




      Antonia y Serena hacen caso omiso de forma deliberada, y Callie tuerce el hocico. 




      «Ojo, que aquí también las hay buenas», dice Gareth. Una intervención desafortunada; mientras Arjan tose, se puede ver a las tres chicas recogiendo el abrigo mentalmente. 




      Teddy mira a su colega con desdén y luego me mira a mí. «Rollo farlopero, no rollo eme», y arregla las cosas poniendo una cinta con temas de grupos de Mánchester: Roses, Mondays, New Order, Cairpits, ACR, 808 State. 




      «¡Mánchester!», grita Antonia. «Me encantaría ir.» 




      «Cuando quieras, estás invitada.» Teddy mira a su alrededor con una gran sonrisa. «Estáis todos invitados.» 




      Mientras las chicas se van soltando un poco, Arjan me come la oreja sobre un colega suyo que tiene una empresa de alquiler y que podría buscarme un piso «así». Suena a sandez de cocainómano: encontrar alojamiento en Ámsterdam está jodidísimo. Pasa un buen rato, pero al final nos bajan las drogas, la fiesta termina y salimos a la luz de la mañana para que cada uno tome su camino convertido en zombi en cuerpo y mente. 




      Vuelvo al hotel, pero no puedo sobar. Hace mucho que no veo a la sexi Monique por aquí. Debe de haber pasado página. Me siento a leer los Cuentos de Canterbury de Chaucer y disfruto del inglés medieval. Hay que leerlo en voz alta para pillarlo: no estamos acostumbrados a ver palabras así impresas. Oigo el ruido habitual de abajo, lo cual indica que están poniendo el desayuno. Bajo de puntillas y me obligo a tragar dos cafés solos, un cruasán y medio bocadillo de queso. Luego salgo a pasear por los canales en forma de herradura. Me quedo sopa un rato en Vondelpark, con el débil sol dándome en la cara. Al despertarme unas horas más tarde, me siento como si alguien me hubiese cagado en la boca. 




      Al llegar al hotel, me sorprendo al descubrir que hay un mensaje para mí en recepción firmado por Arjan: dice que llame a un tal Miz. 




      Más tarde quedo con Gareth y Teddy en el coffee shop Pink Floyd de Haarlemmerweg. Nos colocamos a base de costo y space cake. No soy un fumeta, nunca lo he sido, por lo general me da sueño y hace que la compañía me resulte aburrida, pero ahora me sienta muy bien derretirme poco a poco. Me ayuda con la abstinencia de la heroína, que perdura, o quizá con la abstinencia del éxtasis o de la coca. ¿Quién sabe? 




      Pero tengo que mandar todo esto a la mierda. No dejaré de tontear con ello, ni de hacer mis incursiones ocasionales. Eso es así. Es solo un juego. Pero ahora siento la necesidad de currármelo para ganarme la diversión, para saborearla de forma más auténtica. 




      Gareth y Teddy van a Centraal Station para coger el tren al aeropuerto. Es una pena que se vayan; las pastillas, el perico, las discotecas y la experiencia fiestera han acelerado la amistad, como suele ocurrir, y nos despedimos como viejos amigos. Seguramente vaya a visitarlos a Mánchester, además de a otra gente. Siempre me ha gustado esa ciudad. Una nube negra me persigue hasta el hotel, me atormenta la sonrisa de mi viejo amigo Frank Begbie, y caigo en la cuenta de que la misión de su vida va a ser buscarme y matarme. No es tanto una personalidad Jekyll y Hyde como un Hyde a secas. Me desafía a alzar la vista, a robar una mirada más. Cuando lo hago, me siento aún más oprimido y luego me deja un murmullo atronador en los oídos. 


    


  


    

      4. LA MAGIA SUBVERSIVA DEL AMOR 




       


      



        Toqué un aire dulce y pesaroso 




        que narraba una historia augusta 




        canción antigua que casaba 




        con la ruina agreste y vetusta. 




         




        SAMUEL TAYLOR COLERIDGE 


      




       




      En esta mañana gris paso una cantidad inhabitual de tiempo deliberando entre mi fiel Lambretta o la irregular pero gratuita North London Line –nadie controla los billetes– para ir al pésimo curso de producción fílmica en Hackney College. Como se están congregando nubes nefastas, opto por la segunda opción. Estoy deseando exhibir la grabación de Mona y Candy, unas fumetas agilipolladas de la taberna de Pepys a las que convencí de que echasen un casquete en nombre del arte. 




      El edificio de la escuela es una ratonera sin alma, pero entro con paso brioso, anticipando con deseo la exhibición de mi obra para la clase de montaje, en parte financiada por el gobierno a través de la Comisión de Recursos Humanos. 




      Mi buen ánimo no dura mucho. Tras poner la película, los gemidos de la pantalla no tardan en suscitar más, así como chasquidos de lengua y risitas. Mis compañeros y mi tutor, Mervyn Douglas, se revuelven en sus asientos. Lo cual hace que quiera largarme, no solo de la sala, sino de este distrito estancado que el traidor pelirrojo y yo antaño llamábamos nuestro hogar para regresar a Islington, barrio de movilidad ascendente. 




      La cosa dura un buen rato y luego se oyen varios comentarios desdeñosos antes de que Mervyn el Pervertyn se levante a apagar el vídeo y extraer la cinta entre abucheos de los ocho compañeros de clase restantes, incluida Lissa, una pava feminista a la que me cepillé. Le va tanto la carne como el pescado y está muy en contra de la censura. Mervyn no está contento. «Pues... está bien editado, Simon, pero no podemos mostrarlo como trabajo de clase. Es decir, aunque se filmó con el equipo de la escuela», protesta mientras se le hincha el cuello sin barbilla bajo los ojos ofendidos y el pelo cortado a lo escobilla de baño. «Es decir, es demasiado explícito. ¡Es pornografía!» 




      Un puto burócrata estúpido que no aprecia el arte. Todo este esfuerzo me parece cada vez más una fútil pérdida de tiempo. En estos apagados pasillos, en estas aulas estériles, abunda el filisteísmo. El muy pajillero no ha filmado una película en su vida que no fuera mierda de estudiante. ¿Qué se le puede decir a un empollón tan poco ilustrado, incapaz de distinguir entre erotismo de buen gusto y vulgar pornografía? En realidad, trabajo en esa industria. 




      Mi pérdida de interés por este curso –que empezó cuando me tiré a las dos únicas yeguas follables que hay en él– ha alcanzado su masa crítica. Una de ellas, Caitlyn, me apuñala con la mirada, recelosa desde que le solté aquello de que «para los hombres es probablemente más importante ser feminista, dada la influencia que el patriarcado tiene en nuestras vidas», para meterla en la cama. Ahora se muestra suspicaz respecto a mis motivaciones. Hora de contraatacar. Miro a Mervyn a los ojos. «Esta es una clase de edición, ¿correcto?» 




      «Sí, pero...» 




      «Por tanto, el contenido filmado es una consideración secundaria respecto al hecho de que hay que componerlo siguiendo una estructura narrativa coherente, ¿verdad? Se nos va a dar orientación sobre la edición de la película, ¿verdad?» 




      «Mira, en realidad no creo...» 




      Pero no he terminado. «Usted dijo que filmáramos algo que nos interesase, ¿verdad? Aquí está: la sexualidad femenina», concluyo, señalando la pantalla en blanco. 




      «Tengo que pedirte que te lleves esto de la escuela.» 




      «¡Esto es censura! ¡Es indignante!» 




      «Hackney College recibe fondos de la Autoridad Educativa de Londres interior y sigue una norma antisexista, y aquí...» 




      Golpeo la mesa con el puño una, dos veces para acallarlo. «¡Exacto! ¡Sexual y sexista son constructos distintos! Va en contra de la norma de igualdad de oportunidades de la escuela discriminar por razones de orientación sexual. ¡Aquí tenemos a dos mujeres homosexuales haciendo el amor!» 




      Mervyn el Pervertyn menea la cabeza exasperado. «Esto no es más que pornografía para la mirada masculina. Tú no eres lesbiana, Simon.» 




      «Si hubiera nacido con un coño en vez de una polla lo habría sido.» 




      Lissa se ríe con disimulo, así como Croxy, un punki inquieto con cresta y el único varón de la escuela al que tolero debido a su don del silencio. Los demás no me importan lo más mínimo. Renton me ha amargado las amistades con hombres. Nunca volveré a tener tanta cercanía con otro. Son una pérdida de tiempo: capullos feos, burdos, vanos, engreídos, con su voz estúpida y sus gilipolleces dispersas y arrogantes. 




      Después de esta farsa total, decidimos ir al Pepys a tomar unas birras. El pub está lleno de okupas inscritos en cursos subvencionados fingiendo ser estudiantes, o de pobres diablos a los que han sacado del paro para meterlos en un programa esclavista de la Comisión de Recursos Humanos. En la barra hay dos depredadores alcohólicos de mediana edad que fruncen el ceño y miran con lascivia hacia nuestra mesa; tienen ganas de charla, pero la priva les ha ablandado tanto la lengua y el intestino que sus posibilidades de éxito son mínimas, incluso con presas tan descacharradas como las que hay aquí. Caitlyn se ha descongelado un poco y ahora me propone que intente pensar menos en pornografía. Luego, después de otra consumición, me pregunta: «¿Da dinero?». 




      «Da dinero todo lo que haces con pasión», contesto como un autómata, sin creerme ni una palabra. Quiere hacer anuncios publicitarios. No está mal como vocación. 




      Lissa, que quiere hacer cine de agitación política, interviene: «Qué puta pérdida de tiempo». 




      En el impasse que sigue, Croxy pasa una papelina con base desmenuzada. Le gusta drogarse de vez en cuando. Yo la rechazo en tono respetuoso. No volveré a dejar que la droga –sea del tipo que sea– interfiera en mis negocios. 




      Por la misma razón, declino la propuesta de una segunda cerveza y me despido. Fuera se está produciendo algún tipo de protesta ante el ayuntamiento. Que le den a esa mierda: me voy hacia el oeste, al Soho. A menudo Hackney, con su ausencia de servicios de metro, parece un trozo del sur de Londres tirado de cualquier forma a este lado del río. Puede que uno empiece al este –y mi primer domicilio londinense fue en Forest Gate, en Newham–, pero siempre hay que ir hacia el oeste. 




      Tardo una eternidad en llegar a la tienda a través de las callejuelas lluviosas del verdadero Londres. Los libros casi no se ven a través de las ventanas tintadas, tan sucias que en realidad no necesitaban tal tratamiento. Entro por debajo del cartel cutre que declara: SALÓN DE CINE Y LITERATURA PARA ADULTOS DEL SOHO. 




      Aparte de un estudiante gafotas toqueteando con nerviosismo un ejemplar cochambroso de La historia de O, la planta baja está vacía. Me pregunto quién está trabajando en el sótano, pero en vez de bajar voy a la trastienda y subo por la escalera en espiral, tan estrecha que casi se podría considerar escalera de mano, hasta la oficina con dos ventanas de la planta superior. 




      La peste a tabaco es abrumadora. La silueta rechoncha de Tony Mockridge está junto a la ventana, mirando hacia fuera, al kilómetro y medio cuadrado de sordidez con su habitual careto beligerante. Fumador empedernido, está hablando de caballos consigo mismo: «... Tenía que haber apostado por el mierda ese de las 14.30 en Sandown... Y mira que iba bien asesorado. Por el mismísimo Ardilla en persona. Menuda forma de...». 




      El taimado «Lincoln» Liam también da una calada a un cigarrillo desde el escritorio mientras enreda con el fichero rotativo. Se podría plantar una buena cosecha de patatas de su pueblo en la roña que lleva debajo de las uñas, tan manchadas de nicotina que parecen de carey. Mocksey me saluda al verme, pero Liam pasa de mí, es un cabrón malhumorado y rabioso que suele oler a sótano húmedo. Percibo una tensión residual en la sala: está claro que ha tenido lugar algún tipo de discusión. 




      Como para confirmar mis sospechas, Mocksey dice, mirándome primero a mí y luego a Liam: «Lincoln... Pasé por allí una vez. No es que estuviera chapado: es que nunca había abierto». 




      Sonrío, un gesto que no pasa inadvertido para Liam, quien se avergüenza de su mote. Ser oriundo de una ciudad pequeña como Lincoln no le confiere mucha credibilidad en el círculo de malhechores en el que se mueve. Por supuesto, los colegas, a sabiendas de que es su punto débil, lo sacan a colación sin parar. Sumiso ante la carcajada amenazante de Mocksey, Liam se concentra en el fichero. 




      Tony Mockridge tiene la jeta como un huevo cortado por la mitad y el pelo negro y rizado le cae formando un flequillo extraño cuya punta casi toca sus pobladas cejas. Solo unos ojos de un azul imposible y unos dientes tan blancos que resplandecen rompen el color ladrillo de su careto. No hace mucho que trabajo a media jornada para él después de que me recomendara Andreas, mi amigote chulo-barra-hotelero de Finsbury Park. Mocksey se había metido en el mundo del porno «por la puerta de atrás», como decía él mismo. Quién sabe con qué artimañas se hizo con una librería medio respetable en el Soho. Para analizar de inmediato el mercado, empezó por instalar una sección de pornografía en el sótano al tiempo que se deshacía de la literatura, salvo por thrillers de aeropuerto y obras «de buen gusto» como Las 120 jornadas de Sodoma y La historia de O. Después cambió radicalmente la imagen del negocio: oscureció las ventanas del local, subió el material explícito y llenó la parte de abajo con vídeos para adultos y juguetes sexuales. Completó el cambio con un nuevo cartel que anunciaba el establecimiento como SALÓN DE CINE Y LITERATURA PARA ADULTOS DEL SOHO, en lugar del vulgar nombre anterior, LIBROS SOHO. 




      La mirada algo venenosa de Tony permanece clavada en la coronilla del entretenido Liam antes de volverse para dedicarme una sonrisa. «¿Todo bien, chaval?» 




      «Por supuesto, amigos», contesto, porque me parece de buena educación incluir al amargado de Liam, «listo para pasar a la acción.» Hago un breve saludo marcial. 




      Liam no levanta la vista, y los ojos de Tony vuelven a él. 




      Sin ganas de respirar ese ambiente tan tóxico, bajo al sótano, donde trabajo vendiendo vídeos, consoladores, vibradores y muñecas hinchables a una clientela de lo más variada. La mayoría son pajeros inadaptados de lo más obvio, estudiantes célibes a su pesar, viajeros curiosos, empresarios que todavía no han salido del armario e inquietos habitantes de las zonas residenciales cuyas esposas hace mucho que dejaron de recibir pollas..., al menos las suyas. De vez en cuando también vienen los grupitos de oficinistas borrachas y risueñas para comprar artículos de fiesta. 




      No obstante, mi fascinación personal es la sección gay, pequeña pero cada vez más popular. Y es que he decidido que va a proporcionarme el material que con gran generosidad mandaré a un viejo amigo y paisano. Ahora que vuelve a ser huésped de Su Majestad a causa de una agresión estúpida y trivial en un pub y que está literalmente rodeado de pollas las veinticuatro horas del día siete días a la semana, podrá beneficiarse de tan imaginativo despliegue de guiones sexuales. El sótano está desierto, salvo por un pervertido solitario que está haciendo acopio de valor para comprar una muñeca desinflada metida en una caja con expresión de sorpresa y tan sexi como el espantapájaros Worzel Gummidge en versión fetal mientras yo meto los títulos seleccionados en un sobre acolchado de color manila para mandarlos al norte. 




      Al terminar, Tony Mocks entra con su socio, Lawrence Croft, cuyos ojitos se pispan de que he estado rebuscando entre la pornografía gay. Vacila un segundo y luego acompaña a Tony a un rincón. El tono susurrante de su conversación deja claro que no está pensada para otros oídos, así que mantengo las distancias. El ceño fruncido de Tony, visible desde la luna, me confirma que ha sido la mejor decisión, de modo que me voy a la cocina de la trastienda a poner la tetera eléctrica y a prepararme un café instantáneo de Mellow Bird. 




      De pronto, Croft se planta en la entrada y me mira. Es un tipo de unos cuarenta tacos, guapo y bien arreglado, con su chaqueta de cuero, una camisa sedosa de color amarillo, el pelo trigueño en abundantes ondas (resaltadas, creo yo, con loción de permanente y tenacillas) y unas gafas de cristales ahumados colgadas de su prominente nariz. Sé que está metido en la producción de películas porno. Con la esperanza de meter el pie en ese mundo, le he enseñado a Tony mis obras de la escuela, y está claro que se lo ha contado. Luego oigo los pesados pies de Mocksey subiendo las escaleras de arriba mientras Lawrence se desliza hacia mí. «Tengo entendido que te interesan las películas de folleteo, chato.» 




      A pesar de su afectación amanerada y algo teatrera, así como del aroma que desprende (como si se hubiese restregado por el cuerpo la planta entera de perfumería de los grandes almacenes John Lewis), Croft es un londinense del sureste de pura cepa. Oriundo de Rotherhithe, tiene unas manos de estibador que podrían estrangular a un rottweiler y resulta particularmente amenazante al utilizar el término «chato». «Sí. Voy a un curso de producción y edición de vídeo en Hackney College y he...» 




      «No necesito tu vídeo de presentación», interrumpe con brusquedad. Me mira con ojos ardientes. «Mocksey dice que eres un currante y que tienes buen pulso con la cámara y buen ojo para las faldas. Podrías ser justo lo que ando buscando.» Saca un bloc del bolsillo interior. Lo coloca en la encimera. «Escribe tu nombre, dirección y teléfono aquí.» 




      Parece buena idea obedecer. 




      Mientras apunto mis datos, las palabras brotan despacio de los labios tensos de Lawrence, que se abren lo mínimo en esa cara insidiosa que tiene. «Así que estás trabajando con el griego de Finsbury Park, ¿eh, chato? ¿Poniendo firmes a las putitas heroinómanas?» 




      «Sí, con Andreas.» Mantengo la compostura, termino de escribir, arranco la página del bloc y se la doy. 




      «Mocksey dice que eres de fiar. Discreto y tal.» 




      Eso sí que es una noticia. No tenía la menor idea de que Anthony Mockridge se hubiese fijado siquiera en mí. Por tanto, es todavía más importante que mi respuesta sea correcta. «Bueno, no meto las narices en las cosas de los demás a no ser que me inviten. Agradezco que me ayuden y soy leal a quien lo hace.» 




      Ni siquiera parece oír mis palabras. En vez de eso, entrecierra los ojos al escrutar el papel. «Del norte, ¿eh?» Lo dobla con cuidado y se lo mete en la cartera. «Iré a hacerte una visita. Hablaremos de tu futuro», y su guiño fastuoso e inquietante me da ardor de estómago, como si me hubieran soltado en él una tonelada de semen ácido. A continuación se da la vuelta y sale escaleras arriba. 




      Soy consciente de que se me ha acelerado el pulso; podría tratarse de una iniciativa peliaguda, pero me estremezco ante el dulce olor de las posibilidades que me llega a las fosas nasales. Me había olido que la pasta del negocio de la pornografía estaría en la producción de vídeo, de ahí el curso de Hackney College. Veo películas porno de forma compulsiva, y no solo para descubrir la calidad del material. De hecho, casi siempre me salto la mierda barata hasta llegar a los créditos y ver quiénes son los actores, productores y distribuidores, así amplío mi conocimiento de los capitostes de la industria. 




      Hago cuatro turnos a la semana en la tienda de Mocksey en el Soho. Otro par en el hotel con Andreas, que dice que se me dan bien las mujeres. Sé que es verdad: los mimos de mi madre italiana y mis dos hermanas me han enseñado desde muy joven la mejor manera de manipularlas. Crecí con la expectativa de que, por lo general, puedo inducirlas a cooperar de buena gana. Cuando se averiguan los puntos débiles de cada una, solo hay que dejar que el estrógeno haga el trabajo duro. Y, por supuesto, las que tienen limitaciones sociales o psicológicas son las más fáciles. 




      Internalizando mis propias experiencias y observando a gente como Andreas, me di cuenta de que una mujer dañada se siente atraída por el mismo tipo de hombre una y otra vez. Había que ser ese tipo: encantador en la superficie, pero totalmente despiadado. Aunque cualquier mujer puede tener la mala suerte de enamorarse de una persona así, la mayoría aprende del error y con una vez les basta. Las rotas son distintas; no pueden combatir el terrible magnetismo que les inspira esa clase de hombres. Son verdaderas creyentes; a pesar de que todas las pruebas indican lo contrario, están convencidas de poder cambiar justo a ese ejemplar. De que esa vez en concreto el resultado será diferente. Había que convertirse en un experto en identificar a esas chicas, en localizar su depósito de carencias, a menudo oculto bajo exteriores duros. Varios gestos y palabras bien escogidas, seguidos de algunos toquecitos en el lugar correcto, y por lo general la presa revienta. Al fin y al cabo, son solo mujeres con problemas que contemplan erróneamente al hombre como poder superior ante el cual rendirse. Había que ejercer esa fuerza: cualquier muestra de vulnerabilidad implicaba la destrucción. Sono vigliacchi o prepotenti. 




      No resulta difícil encontrar a ese tipo de chicas. Casi nunca soy tan vulgar como para quedarme por King’s Cross o la estación de autobús de Victoria, ni siquiera en las cambiantes calles del Soho por la noche, en busca de chicas abandonadas o perdidas. Ese es un juego para aficionados que acaba llamando la atención de la pasma o depredadores rivales. En vez de eso, voy a grupos de rehabilitación y reuniones de Narcóticos Anónimos. La experiencia enseña que el consumo de sustancias es por lo general un indicador fiable de lo jodida que está la gente. En esos grupos entablo amistad con chicas, las escucho, me hago el innamorato encantador, luego las reintroduzco en los malos hábitos y acabo pasándoselas a Andreas. No es muy difícil, pero hay que tener el don de la paciencia. Sin embargo, he aprendido que no estoy hecho para ser chulo. Para empezar, porque es mucho curro, y, además, porque, una vez que ha pasado la emoción de la caza, es descorazonador tener que escuchar la misma historia sórdida de siempre en sus muchas variantes. La del típico padre, padrastro o hermano mayor que preparó el guiso que los siguientes novios de tres al cuarto solo tenían que mantener en el fogón. 




      Muy pocas veces siento compasión por esas chicas. Por lo general son demasiado cansinas como para que empatice con ellas; ya están perdidas, así que acabarán cayendo en las garras de personas mucho peores que Andreas o yo. El mal ya está hecho; alguien se lo va a cobrar de un modo u otro. No les hacemos ningún bien, eso está claro, pero muy pocas veces suponemos su destrucción total; solo somos un adoquín más en el camino que las conduce a ella. 




      Así pues, voy a esas reuniones por trabajo y por lo general en barrios más pobres. En las zonas más ricas de la ciudad la historia es distinta: hay niñas ricas que se rebelan. Lo vi en Amanda. Es más difícil chulear a ese tipo de tías porque sus familias tienden a preocuparse por lo que hacen y, en el fondo, poseen un sentido de sí mismas más sólido. Sí, a lo mejor estaban algo perdidas, pero por lo general solo habían tomado un desvío y al final encuentran el camino a casa. 




      Amanda. Amanda Genevieve, ni más ni menos. 




      Lo mismo me lleva con ella. Me lleva adonde me corresponde. Adonde yo, Simon David Williamson, pertenezco. 




      De camino a casa después de mi turno, cojo el nuevo número de la New Musical Express. Por desgracia, la mejor época de la revista pasó hace mucho tiempo, pero uno tiene sus costumbres... Hay un desagüe atascado enfrente de casa y en la calle se está formando un río de mierda que tengo que rodear mientras un olor apestoso alcanza mis fosas nasales. Entro aliviado y no llevo mucho rato echado en la cama de este cuchitril de mala muerte, pero al menos cuchitril de mala muerte en Islington, leyendo sobre Whitney Houston, cuando suena el timbre. «Soy yo», dice una voz cansada de abusón por el telefonillo. 




      Sé quién es. Le abro la puerta y oigo unos pies sorprendentemente ligeros que suben las escaleras. 




      Lawrence entra, luciendo ahora una camisa lila y un pantalón de franela a cuadros al estilo del oso Rupert, con una cara como si la peste de la alcantarilla le hubiese dejado las narices tan atascadas como las propias tuberías. Le preparo un té en una taza de los Hibs, que mira con curiosidad, por no decir tibia aprobación, cuando la pongo en la mesilla de centro. Nos sentamos en el sofá de mi estrecha sala de estar y me explica lo que ya sé gracias a Mocksey. Lawrence filma pornografía en distintas localizaciones –un piso en Haringey, una oficina en Mayfair, un almacén en Walthamstow– y suele contar con el mismo elenco de actores. Se lleva la taza a los labios, da un sorbo y luego se pasa la mano por los rizos castaños encanecidos. Un sarpullido le sube por el pescuezo desde debajo del cuello de la camisa lila. «Crear una imagen de marca funciona. Los consumidores tienen a sus favoritos, pero dieciocho meses de priva y perico dejan a cualquiera hinchado y con mala pinta; necesitamos una remesa nueva de carne fresca. Siempre cuento con tu colega Andreas para que me busque posibles talentos, pero no le pone corazón. Y lo entiendo: ¿por qué iba a hacerlo? Se está forrando con las fulanas.» Se encoge de hombros. 




      «Ya...», respondo con reserva. Me llevo bien con Andreas y no quiero enemistarme con el cabrón griego. 




      «Lo que quiero de ti es que convenzas a las más monas de que tienen futuro en British Steel. Mejores expectativas. Para una mujer es menos degradante que la prostitución», declara Lawrence mientras se saca una bolsa de plástico y empieza a cortar unas buenas lonchas de polvo fino en la mesa de centro. 




      «¿Speed?» 




      En su rostro se forma una mueca de desdén. «Venga ya, chato, hazme el favor. No te acerques a esa mierda de pordiosero. ¡Esto es farla de primera!» 




      Dudo solo un segundo mientras Lawrence me ofrece un billete de veinte libras enrollado. 




       




      BANG. 




      ¡HIJOPUTA! 




      Empezamos a parlotear a cien kilómetros por hora. Al igual que yo, Lawrence está emocionado ante las posibilidades de los vídeos pornográficos. Mis ideas de producciones de mayor calidad y guiones más elaborados no acaban de convencerlo, pero le encanta mi entusiasmo. 




      Siento que estamos conectando. Me avergüenzo de no tener alcohol que ofrecer, pero él saca una petaca de peltre llena de brandy y traigo un par de vasos adecuados. 




      Esta farlopa es un motor rugiente que arrastra a la locura y aviva el ego, y pronto queda claro que Lawrence es un auténtico misógino que hace gala de un desprecio absoluto hacia las mujeres. Va más allá de pretender que le busque y filme talentos para el negocio de vídeos pornográficos que Tony y él están poniendo en marcha. «Controlar que los chuminos no den el coñazo. ¿Puedes hacerlo?» 




      «Sí», le digo sin dudarlo. «En ese caso el jaco hace el trabajo duro.» 




      «Jaco, pero con esta mierda», dice Lawrence, señalando con un gesto de la cabeza la mesa, donde han aparecido milagrosamente otras dos rayas gordas. 




      «Sí, a Andreas le gusta que se muevan», digo, observando el disgusto labrado en su rostro contraído. «Los clientes lo prefieren.» 




      «Puto griego asqueroso.» Lawrence ríe de pronto desde el vientre, mostrando unas fundas de dientes equinas. Observando su buen aspecto en declive, veo en él un exactor porno o un chulo venido a menos. Lo considero como una especie de hermano mayor y se me hiela la sangre cuando de repente me agarra el muslo cerca de la entrepierna y me clava la mirada. «Necesitas un buen polvo», carraspea con crueldad y con un brillo de torturador en los ojos. 




      Mantengo la calma a pesar de la transgresión y el subidón de perico, pero me siento obligado a poner las cartas sobre la mesa de inmediato. Su misoginia me ha confundido: no conozco a ningún homosexual en Londres que odie a las mujeres. «Lawrence, si lo que quieres es follarme o que te chupe la polla, ambos estamos perdiendo el tiempo. No le veo ningún interés. No eres tú, son los hombres en general; me cortan el rollo por feos y repulsivos.» 




      Su mirada desprende violencia. «Te he visto revolviendo en la sección de chicos. Estás curioseando, ¿eh?» 




      Le explico la situación y por qué necesito porno para maricas. Él aprieta los dientes con agresividad mientras sopesa cada una de mis palabras. «¡Vaya, ojalá no fuese como te lo digo, porque aumentaría mis oportunidades de follar un cincuenta por ciento!» 




      Unos ojos como lápidas me devuelven la mirada. Ni rastro de una sonrisa. 




      «Solo lo digo porque eres un tipo respetable y me parece que tienes mucha dignidad; si me follas sin que yo quiera, estaría mostrando una actitud condescendiente hacia ti y yo odiaría tratarte de esa forma. Lo que quiero decir es que te respeto como mentor, como hombre que se interesa por mi carrera.» 




      La mirada de Lawrence arde, pero noto que afloja la mano. Luego la quita de mi muslo. Me observa absolutamente atónito. Quiere hablar. No puede. 




      Así que lo hago yo: «Eres un crack. En Londres lo sabe todo el mundo», suelto con total convicción, a sabiendas de que Lawrence vale poco menos que nada y, por tanto, se halla al nivel perfecto para responder a tales caricias en el ego. «Me siento bastante halagado», continúo con cierta timidez. «Ojalá eso formara parte de mi repertorio sexual.» 




      «Vale... vale...», contesta levantando las manos, «ya he pillado el puto mensaje...» 




      Sin duda lo ha pillado. Le ojeo la entrepierna de franela a cuadros y soy testigo del hundimiento de su pasión. 




      Sin embargo, lo último que quiero es humillar a ese mariconazo rancio, porque está claro que no conviene tenerlo de enemigo. Además, necesito su generosidad y sus contactos. «Estoy seguro de que muchos jóvenes gays estarán encantados de corresponder a tus atenciones.» 




      De nuevo, una rabia profunda prende en los ojos de Lawrence. Un relámpago de miedo golpea mi pecho. Me he pasado de la raya. Luego, por suerte, su rencor parece fundirse y dice en tono confidencial: «Por el bien de la familia y los negocios, tengo que ser discreto». 




      Decido ayudar. Sé por la observación externa del ambiente gay que hasta el garañón heterosexual más promiscuo no es más que un jugador pachanguero comparado con la élite internacional futbolística de los homosexuales declarados. Pero Lawrence tiene necesidades especiales. Proporcionarle chicos jóvenes discretos a un viejo que no ha salido del armario, ¿será de verdad tan diferente de conseguirles coños frescos a fulanos deshechos? 




      Si me da acceso a la cocaína esa, estoy encantado de intentarlo. Tras lo despiadado de la adicción a la heroína, la cocaína no supondrá absolutamente ningún problema. 




       




      El sábado por la noche siguiente Lawrence y yo quedamos en el Soho, en la barra de un club de striptease regentado por un tipo llamado Matt Colville, un conocido suyo y de Mocksey. Yo estoy exultante, pues Carlotta, mi hermana pequeña, ha llamado y me ha transmitido la estupenda noticia de que unos revitalizados Hibs han triunfado sobre los odiosos Hearts, y que Goram y Orr parecen ser fichajes decentes. Estoy impaciente por que llegue la noche. Ya he concluido que mi verdadera formación en producción de cine está con Lawrence, Tony y Andreas, y que ahora mismo la escuela es más bien prescindible. 




      Con su traje oscuro y el pelo peinado hacia atrás, Colville parece más un contable que el dueño de un bar de strippers. Trae un par de gin-tonics grandes –la bebida favorita de Lawrence, aunque odio que los capullos como él se crean con derecho a decidir lo que vas a beber– y se une a nosotros. Lawrence y él intercambian historias de personajes del viejo Soho. El tipo de gilipolleces que a Renton le encantaría escuchar, pero a mí me interesa tanto como cuando una tía plasta a la que te acabas de cepillar se pone a hablar de los retoños de su hermana. Uno tiene que haberlo vivido para entenderlo. Si siento reservas ante nuestro anfitrión, su artero socio, que nos mira desde la barra, me da ganas de potar al instante. 




      Pero no solo a mí. «El gilipollas ese quiere una foto», dice Lawrence haciéndole un gesto a Colville, el cual sonríe con tirantez y le lanza una mirada disuasoria al capullo cararrata. 




      «Disculpen, caballeros», dice Colville. Acto seguido se dirige al cotilla y se marchan juntos. 




      «Dewry», dice Lawrence percibiendo mi antipatía. «Él y Colville... Cosa de negocios. Pero no son mi gente, colega. No son de fiar.» 




      Sopeso la opción de preguntarle por «Lincoln» Liam y Tony, pero decido no hacerlo. Meter las narices en los dramas de los gánsteres siempre es mala idea. «¿Has estado alguna vez en el Heaven?» 




      Una mueca aparece en la cara de Lawrence. «El Heaven... El Trade... Los evito todos. No me va el rollo pluma.» 




      «No todos van vestidos de cuero. Lo frecuentan también algunos hombres gays de aspecto muy hetero.» 




      «Hmmm», dice dubitativo, y luego suelta: «¡Todo esto se queda entre nosotros! Capisci?». 




      «Por supuesto, colega, nuestra historia es: dos tipos heterosexuales en busca de las tías buenas que van a los clubes nocturnos gays.» 




      Un breve escalofrío de ofensa furiosa aparece en la mirada de Lawrence, pero al final asiente con mesura; entonces apuramos la copa y bajamos por Charing Cross Road a la estación. 




      El sistema de sonido y las luces llevan a cabo un asalto sensorial tan total que a Lawrence y a mí nos cuesta orientarnos. Nos encaminamos hacia una zona con compartimentos en fila para sentarnos junto a las mesas bajas. Lawrence se pone de morros cuando encontramos un sitio libre en la zona frecuentada por chicas, pues los asientos para hombres están todos ocupados. Lo compartimos y recibo una enorme sonrisa de una de las chavalas –con pelo negro y un cautivador vestido verde del que asoman unas piernas largas– mientras nuestras nalgas se disputan el espacio. «Menos mal que no estamos gordos», le grito al oído a Lozzer. 




      El Heaven es uno de mis sitios preferidos: un club nocturno gay es el mejor lugar para que un heterosexual encuentre chochos de nivel. Cuando quiero compañía femenina prémium voy ahí o al Trade. Ahora, con Lawrence de remolque, estoy intentando aplicar principios similares al mundo homosexual. Aunque Lawrence no está tan en el armario como se imagina, nunca llegará a salir del todo. Lo atraen chicos de aspecto hetero, no los afeminados: odia a las jóvenes reinonas de sonrisa afectada. Pero, por bien conectado que esté, Lawrence Croft no es ningún Reg Kray; nunca tendrá un harén de niños guapos y discretos deseando ponerse a cuatro patas ante él. 




      Mientras la luz torrencial pasa de azul a morada y a roja, y el asalto sónico continúa con Whitney cantando que quiere bailar con alguien que la quiera, Lawrence grita: «Stringfellows es mejor. Tenemos que ir alguna vez. Te tratan a cuerpo de rey». 




      Estoy al lado de la avasalladora princesa de pelo negro y vestido esmeralda cuya sonrisa de mariliendre fumando un pitillo me ha llegado al alma. «Hora de pasar a la acción», y finjo morrearme con Lawrence, tal y como hemos acordado, para atraerla. Lo cual requiere echarle un par de huevos: el puto viejo verde intenta meterme la lengua entre los dientes. 




      Me aparto. «Estrategia, Lawrence...» Mira esperanzado alrededor de la pista de baile. Pero el vestido verde se ha acercado aún más. «¿Vienes mucho a este garito?», pregunto a la dama del vestido del color de los Hibs, e introduzco cierto amaneramiento a mi entonación. 




      «Sí... Es el único sitio donde puedo ir sin que me asalten monstruos cerveceros. ¿Ese es tu novio?» Mira a Lawrence, que está buscando los cortes de carne más sabrosos de la pista. 




      «No, solo somos amigos.» Pongo los ojos en blanco. «Estoy un poco desilusionado en lo amoroso después de haber roto con Oscar, mi ex.» 




      Se presenta como Becky y me fijo en su nariz, fina y prominente, de una elegancia cincelada, en los labios gruesos pintados de escarlata y en sus pendientes de botón negros, que realzan su mirada, digna de alguien más mayor. A una velocidad impresionante, Becky va al grano. «¿Puedo preguntarte algo?» 




      «¡Solo con una condición: que sea totalmente personal y absolutamente indecoroso!» 




      Los ojos de Becky se vuelven enormes y baja la voz. «¿Alguna vez has estado con una mujer?» 




      «No, claro que no», respondo llevándome las manos al corazón. 




      «¿Nunca? ¿No tienes curiosidad?» 




      «No estoy programado para eso», susurro a Becky escandalizado mientras miro a Lawrence, que pone los ojos en blanco con desdén y luego los posa en un chico joven que va planeando por ahí. «Disculpa...» 




      Le guiño el ojo a Lawrence, me levanto y me dirijo al Planeador. «El tipo con el que estoy, el madurito...» 




      «Sí, ¿qué pasa con él?», farfulla la joven reinona. 




      «Le gustas. Pero no ha salido del armario. No obstante, si eres discreto, te lo pasarás bien con él y valdrá la pena.» 




      El Planeador mira a Lawrence, luego me mira a mí. «Estaré aquí, junto a la barra.» 




      Asiento agradecido, vuelvo a mi sitio y le hago señas a Lawrence para que se ponga en marcha. Emite un suspiro, pero salta hacia la barra. 




      Becky me mira intrigada. «¿Qué estás haciendo?» 




      «Oh, solo estoy ayudando a un amigo...» 




      «Dices que no estás programado para eso», inclina la cabeza y estrecha los ojos con arrogancia hasta convertirlos en hendiduras de depredadora. «Pero seguro que te has acostado con alguna mujer, aunque sea por curiosidad.» 




      Una amiga de ella menos buenorra oye nuestra conversación y suelta una risita de travieso regocijo. 




      «¡En absoluto! Soy gay. No me gustaría», declaro mientras miro cómo Lawrence y el Planeador intercambian miradas de pistolero. 




      «¿Cómo lo sabes?» 




      «Bueno, estoy dispuesto a probarlo todo una vez, pero no estoy seguro de esto...» Veo la arrogancia prendiendo todavía más en sus ojos. «Pero espera, que se lo digo a mi amigo...» Vuelvo a levantarme. «¡Esto es muy raro, pero emocionante y perverso a la vez!» 




      La dejo torciendo con crueldad la raja escarlata que tiene por boca ante su amiga y, cuando llego a la barra, oigo a Lawrence diciéndole al Planeador: «Qué cantidad de gente hay por aquí... ¿Y tú cómo te llamas?». 




      Le doy un toque en el hombro, sonrío con dulzura ante su presunto innamorato, con un gesto de la cabeza señalo a Becky, que se ha levantado, y le digo a Lawrence con cierto amaneramiento: «Voy a probar eso de la bisexualidad». 




      Lawrence asiente y se vuelve hacia el Planeador. «Es que este todavía no sabe por qué acera va, si por la del estadio Lord’s o la de The Oval...» 




      Cuando Becky y yo nos vamos hacia la puerta, veo que el viejo homófilo extiende los brazos cual enredadera venenosa por una pared para envolver al adusto yogurín petrificado y oigo algo que suena a: «Por el bien de la familia y los amigos, tengo que ser discreto...». 




      Becky y yo paramos un taxi y vamos a su piso en Camberwell (estoy algo desilusionado porque al principio pensé que había dicho Clerkenwell, que es mucho más elegante). Después de un profundo besuqueo en el taxi, durante el cual he tenido que contenerme para seguir apretando los labios y no liberar la lengua, nos apeamos en una calle de edificios victorianos. «Ni caso a la entrada», me pide Becky, despojándose brevemente de su manto de arrogancia mientras esquivamos a un borracho semiconsciente que gruñe y nos dirigimos a lo que resulta ser una choza decente de Camberwell. Me lleva directo al dormitorio. 




      Finjo nerviosismo. «No estoy seguro...» 




      «Yo haré que estés seguro», y se baja la cremallera de la espalda con destreza, dejando que el vestido se deslice de su cuerpo al suelo. 




      Buen culo. 




      Para mantener a raya la erección, pienso en Frank Begbie haciendo el amor borracho y drogado con Spud en un contenedor lleno de cristales rotos y mierda de perro. 




      Estamos en la cama y ella no se anda por las ramas. Al instante mi polla flácida parece una escopeta en la boca de un suicida. Becky me la chupa que es un prodigio, abriendo los ojos oscuros en busca de una reacción en mi careto. 




      Yo despliego mi técnica habitual en estas circunstancias: me tumbo boca arriba y pienso en las colinas y en las praderas. Becky me magrea entero, adoptando poses de estrella del porno y me lleva al límite. 




      Después de que ella se menee como una bomba hidráulica hasta alcanzar el tercer orgasmo, no puedo aguantar las ganas de correrme y siento que un géiser de lefa sale disparado al condón desde la planta de mis pies. Mientras bramo por la extática liberación, me pregunta: «¿Seguro que eres gay?». 




      «Más maricón que un palomo cojo», protesto. «¡Pero he de admitir que ha sido mucho mejor de lo que pensaba!» 




      Distingo el brillo de su ego a flor de piel mientras Becky se aparta los rizos con un gesto teatral obligatorio. Pienso en el resultado de los Hibs y, lo que es más revelador, en la decepcionada afición visitante, que toma con tristeza la salida hacia Dunbar con sus andrajos ofensivos, y me dejo llevar por un sueño profundo y satisfactorio. 




      Bajo la debilucha luz de la mañana resulta evidente que Becky es de sueño profundo, así que me retiro oportunamente. Después de oír solo el tictac de un despertador costroso seguido de un crujido ligero del parqué bajo mis pies y el clic estruendoso y agudo del cerrojo, doy un puñetazo triunfal al aire al salir. 




      Recorrer el sur de Londres, pasando por Kennington Park y el estadio The Oval, me recuerda que esta zona no es más que el culo de la capital. Decido no tomar la línea Victoria en Vauxhall y, en lugar de ello, elijo el camino más simbólico: cruzar el puente hacia el norte y la civilización e ir a casa desde Pimlico Station. 




      De vuelta en Offord Road, me pregunto cómo le habrá ido a Lawrence. Decido poner mi ropa resudada en la lavadora y encuentro un trocito de papel en el bolsillo del pantalón: 




       




      Amanda Genevieve Coningsby. 




       




      Es curioso, pero me siento fatal. Ni que le hubiera puesto los cuernos... Me meto en la ducha y froto con ganas cada parte de mi cuerpo, pero me vengo con especial virulencia de la parte que tengo debajo del capullo. 




      Amanda, mi doncella abisinia. ¿Será esta la magia subversiva del amor? 


    


  


    

      5. EL AMOR DE SU VIDA 




       


      



        Hija de tan formidable linaje, 




        que recibió del sol el bastardo destello 




        antes de aparecer un astro plebeyo 




        y arrojar sobre el reino el ultraje... 




         




        MARY SHELLEY 


      




       




      Cuando empecé a salir con Spud en verano, estaba perdida y desesperada. Mi madre había muerto y yo estaba hundida. Solo me importaba la heroína que me metía para bloquear el dolor. Era lo único que me aliviaba de mí misma, de mis pensamientos despiadados. Luego la heroína se convierte en el dolor hasta el punto de que una olvida el inicial. Y luego hay que dejarla. Empecé a salir con Spud porque sabía cómo era Simon. Con las chicas. Con Lesley. Maria. Marianne. Esther... 




      Spud y Simon habían bajado a Londres con el zumbado de Franco Begbie –que ha vuelto a la cárcel, donde debe estar–, Segundo Premio y Mark Renton. Hubo un chanchullo de droga, Mark los desplumó a todos ¡y se largó con el dinero! Spud –Danny– volvió deshecho con Franco y Segundo Premio. Simon se quedó en Londres. 




      Mark desapareció de la faz de la tierra. 




      Spud, que tenía sus propios problemas con la droga, tendría que haber sido otra estación en mi camino personal al infierno, otro episodio desastroso. Pero entonces ocurrió algo maravilloso y terrible. En él encontré a alguien que, a pesar de todos sus defectos –y los míos–, me quería por completo y sin reservas, me idolatraba. 




      Hasta el extremo. 




      Durante unos meses lo agradecí. Era un antídoto contra la indiferencia ególatra de todos esos falsos profetas del amor: los otros chicos que halagan para engañar. Simon: el mejor y el peor de todos. 




      Pero, si al principio Spud era el remedio, ahora se está zambullendo en el puto mundo de lo insoportable. 




      Algunas veces me despierto por la mañana y lo encuentro con la cabeza apoyada en la mano, mirándome con adoración. Es demasiado: intrusivo e inquietante. Joder con la altura del pedestal al que me ha subido: hay una buena caída hasta el suelo. Desde el penúltimo piso de Kirkgate House, adonde nos hemos mudado, hasta el duro suelo de cemento del centro comercial. Una caída que nos haría añicos a los dos. 




      Pero, a pesar de todo, hay bonificaciones. Con Danny «Spud» Murphy tenía algo con lo que no había contado: una vida sexual fabulosa. Al principio estaba nervioso y torpe; la falta de experiencia y el síndrome de abstinencia lo volvían casi virginal; tenía los nervios a flor de piel y no hacía más que pedir disculpas por eyacular demasiado rápido mientras yo me quedaba ahí tumbada, devorada por la tensión y, por extraño que parezca, avergonzada por acabar sola. «Es porque me gustas de verdad...», me explicaba con tristeza. «¡Eres el amor de mi vida!» 




      «No estoy hecha de porcelana, Danny», le decía yo. 




      El amor de su vida. 




      Tócame. 




      Siénteme. 




      Fóllame. 




      Sin embargo, cuando el sexo encajó, me llevé una grata sorpresa. Danny «Spud» Murphy es una máquina. Tiene un aguante increíble, el chaval puede follar toda la noche y lo he convencido de que seamos un poco más creativos. Vemos porno juntos y lo probamos todo. Pero lo más importante es que, por complicadas que se vuelvan las escenas, siempre siento su amor y su adoración, subversivos, debilitantes, derramándose dentro de mí. Le he dicho que deje de llamarme princesa polaca. No sé nada de mis raíces de Europa del Este, aparte de que mi abuelo fue un marinero al que nunca llegué a conocer y que inspiraba cierta reserva en mi padre; estuvo casado poco tiempo con mi abuela antes de volver a alta mar. 




      Pero el amor de Spud era como una ola. Empezaba por la mañana con tostadas y té en la cama. Y no amainaba nunca. 




      Ni un puto segundo. 




      Así que, cada vez que uno de los dos salía de la casa, yo exhalaba un suspiro que no sabía que guardaba dentro de mí. Era demasiado. Su atención asfixiante lo precipitaba hacia la decepción y nos acercaba al momento en el que él lo arruinaría todo. A veces le veía un espasmo en la cara a causa de la desesperada intensidad que daba a nuestras vidas. Eso no se sostiene. Invita al desastre. 




      Spud es yonqui, adicto; yo también. Él no acaba de entenderlo. De entender lo que significa. Al principio, yo tampoco. Pensaba que los dos estábamos limpios. De hecho, compartíamos dopamina, serotonina y adrenalina a lo loco, a la desesperada, como si una sequía interna se cerniera sobre nosotros. 




      ¿Por qué siempre tiene que ser así? ¿Por qué siempre hay ganadores y perdedores en el amor? Como Simon Williamson: hace daño a las chicas, eso es lo que hace; nos rompe el corazón. En el caso de Danny Murphy y sus semejantes, somos nosotras quienes se lo rompemos. Así es el mundo. Uno es un cabrón, el otro es un buen tipo. ¿Tienen que ser así las cosas? ¿Es eso lo que queremos, o lo que necesitamos, en ciertas épocas de nuestra vida? Seguro que no. Simon entiende el poder de los subidones de dopamina de los demás y no suelta las riendas de los suyos. Es cínico y manipulador, pero al menos te daba algo que hacer. Algo que una tenía que trabajarse. 




      Y no soporto la obsesión de Daniel «Spud» Murphy con Simon, que siempre esté insinuando comparaciones. 




      A veces, cuando mi corazón está en sus momentos más oscuros, desearía que se callara o que se fuera a tomar por culo. 


    

OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/css/family2.otf


OEBPS/css/family1.otf


OEBPS/TablaContenidos.xhtml


    

      

        		Portada



        		EL MENTOR 1



        		Encaprichamiento

			

						1. DIARIO DE UN EXILIO



						2. ME LLAMO SIMON DAVID WILLIAMSON



						3. DE NARICES EN ÁMSTERDAM



						4. LA MAGIA SUBVERSIVA DEL AMOR



						5. EL AMOR DE SU VIDA



						6. ALMA DE PERSEGUIDOR



						7. PRINGUE Y CASTIGO



			



		



        		EL MENTOR 2



        		Persecución

			

						8. COCINA



						9. AUMENTA LA PRESIÓN



						10. THE FRENCH ERECTION



						11. YA ESTÁ AQUÍ LA PRIMAVERA



						12. DÍAS DE ÁCIDO



						13. PAQUETITOS: 1



						14. PAQUETITOS: 2



						15. PAQUETITOS: 3



						16. PRONÓSTICO DE LLUVIA



						17. ROMANCE NEERLANDÉS



						18. LOS IMPOSTORES



						19. EL TEST



			



		



        		EL MENTOR 3



        		Cortejo

			

						20. BILLETES DE TREN



						21. CHEQUERS



						22. HERMOSA SCOTIA



						23. INTRIGA EN LA OFICINA



						24. EL JUEGO DE LA CONFRONTACIÓN



						25. PENSANDO EN EL GOBIERNO



						26. DE PUTO NADA



						27. SEGUNDO CONFLICTO VERSUS GODFREY



						28. EL TALENTO DE MR. MURPHY



						29. NACIMIENTO



						30. NIÑOS DESVENTURADOS



						31. ESPÍRITU AVENTURERO



						32. TÚ HAZLO



						33. HIERBAJOS EN EL JARDÍN



						34. SEGUNDA, TERCERA, CUARTA, ETC. OPORTUNIDAD



						35. DONDE SE COME NO



						36. LOS MONTES PENTLANDS



						37. UNA RELACIÓN ESTABLE



						38. MINISTERIO INTERIOR



			



		



        		EL MENTOR 4



        		Unión

			

						39. CONTRA LA AUTOCOMPLACENCIA



						40. CHEQUES EMOCIONALES



						41. CABALLERO DEL REINO



						42. RESISTIR LA TENTACIÓN



						43. DÍAS DE CHORICEO



						44. SWINGING IN THE RAIN



						45. LA BODA DEL AÑO: 1



						46. LA BODA DEL AÑO: 2



						47. LA BODA DEL AÑO: 3



						48. LA BODA DEL AÑO: 4



						49. UN CUARTO MÁS OSCURO



						50. MENUDO BANQUETE



						51. METERLA HASTA LAS OREJAS



						52. EL MÁS OSCURO DE LOS CUARTOS



						53. LA BODA DEL AÑO: 5



						54. CÁNTICOS GROSEROS Y GUTURALES



						55. SIENTE LA NUEVA GENERACIÓN



						56. NEWCASTLE DES-UNITED



						57. UNA INVITACIÓN RETROSPECTIVA



						58. DEL AMOR: UN HOMBRE DE NUESTRO TIEMPO



						59. DEL AMOR: EL GATO ENAMORADO SOBRE EL TEJADO DE ZINC



						60. DEL AMOR: EL GUERRERO POR LA GUERRA



						61. DEL AMOR: EL PERSEGUIDOR



			



		



        		EL MENTOR 5



        		NOTA DEL AUTOR



        		AGRADECIMIENTOS



        		Notas



        		Créditos



      



    

  

OEBPS/images/cover.jpg
IRVINE WELSH

Hombres
enamorados

Traduccion de Arturo Peral y Laura Salas

ANAGRAMA

Panorama de narrativas





